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Vafa con Dios 
• Al quitar hoy la hoja leí alma-

naiiue, aparece en el cirlón la 
postrera, la re preterí la o le del üi<i 
uiUmj del año que leritiio», 

¡Mal uño! S? auuució en los oo-
mietríOH como ana espíranza y 
fué tal auuaciq como oírtcijnienlo 
de poUüco. 

Ciisi al tiempo que é', (<nli-ó á 
gobernar ^Ijiura, el que prometió 
hacer la revolución desde arTiba 
y tras una serle de equivocaciones 
y varios desplantes, por poco si la 
hace desde abajo. 

¡Mal año el que termina! Duran­
te ios dí¿»s de su reinado b^eve no 
ha habido uno da Iranquili lad y 
ora con un «uotivo, ya con olro, 
el inoUu se enseñoreo de las ca­
lles y la disciplina social conliauó 
relajándose. 

Atentados en Barcelona y Ali­
cante; mauifestaciooes tumultua­
rlas reprimiias por la guardia ci­
vil en Valencia y OlriS poblacio­
nes; motines por consumos en di 
versas parles; huelgas a granel y 
haciendo las veces de germen ve-
ueuoso que agria el iiúmor y em­
ponzoña la sangre, ese problema 
pavoroso de las subslslencins, del 
cual dijo quien pudo Uechlo con 
ci^i'la autoridad-^el ministro de 
Hacienda del gabinete iMnura— 
que DO tiene solución Inmediata. 

No éataba bien Esparta al nacer 
á la vid^ del tiempo el año cuarlo 
da la acÍu«rceuturia; peí'q al caer 
eüle en la noche del pasado la deja 
eu condiciones imposibles, frente 
a frente de múltiples pioblenias 
inlerlores que asustan, con el fan-
t&Siiia del hambre llámenlo á la 
puéfta y bajo él temor dé compli­
caciones extranjeras qué pueden 
tcraslrarla á arrostrar couUugen-
A'ias ,quo no le co.Rvií)fle. 

¡Mal año el que se val ¡Mal año 
eSteTuTáru!iní!as*lfÓrá3'n 

una cuestión difícil con el imperio 
mogrcbinol En sus doce meses 
de vi la nos ha dado á probar to­
do lo malo; bueno uala; y en sus 
postrimerías nos ha puesta delaa 
te de los ojoj el especAaculo maca­
bro del huerto del Francé'í. 

Y no hx sido m'Jor fuera de Ei-
P'iña. Con él nació la guerra ruso-
japonesa, y en sus días, que pare­
cen consagrados a Iv muerte, se­
gún loque se ha afínalo en n -
cer muertos, corrió la sangr»» a 
ríos y Sé dtí3peJa?:aron, einborra-
chado:) por el o lio, rusoá y nipo­
nes, azuzados por loarepreáeotan-
tes de dos razas. 

Mil año ese qua ha visto em­
plear el torpe lo como arma de 
combale echAuJo a pique los aco-
razado-i con sus tripulaciones en­
teras Mal atlo el que h « asistí lo á 
las horrorosas matanzas le Kin-
Gheu y Liao-Yang; que h i visto 
impasible volar coa dinamita ba­
tallones enteros. 

(Mal añol ¡Muy mal año! 
Si no es mejor el que llama á la 

puerta... 

Fiesta ie la CiiticisiÓD 
Lasolemiiiilad deeata fleata DO »e lialln 

iiiMiluila (lor (iiimeía vrr lianlii el nu^tindo 
Co»ieilioil« Tom» «u 567. Es indudable 
que e» iiiuclio niiit antigua y que dntn á lo 
iDeno»d«l «iglo IV, jiu«-»iMinel coneilio dice 
rxpietameiitnque no Imoe ináAque renovar 
la» proBcripcioue» de loi aniguos Padres 
de IH Iglesia. 

Diclio Concilio lilcu esta ñ(>Hta IIIAB céU-
bie. 

Aiitiguaineiito «ra costumbr» CPleVjinr 
<«n diclii) día dos nii«aSj uua eii liuuoi de k 
Circuncisión y «tra en liouoi- do la Viígen. 

El díad* la Circuuviiióii qu« correvpon-
de iil prinuT día del aúo, era p^ra los 
gentiloe uu diade deaentreiio. Esto» honra­
ban en dicho día A BU diosa Sirena á ISlrenna 
por medio dul canibio de prosontea á los 
qae 80 dio el nombre de agaiüaUlos; senie-
jantes fiestas aeompaQadas de mil excesos, 
i-mpeeaban en Roina el dia ] 7 de Dicienibie 
y durante ocho día» celebraban sos ^átnr 

nalis ó flestas d« Satarno: en otfas !oi ee-
«lavo* comían con su» señores j | tenfan la 
libertad d« decirlo toilo, siendo el ñu de 
esa «upe eticioia costumbre perpetuar el re­
cuerdo de la fábula de la edad i« oro en la 
<iue, según se pretendía, no liabfn entre 
lo* lioiuhres distinción alguna do clnSfS. 

r.os mismos pueblos celebrabSIl también 
las Cilendas, ó el piinclpio «V -̂E êro, cotí 
fspccl(i<;ulo« tan extravaginMs co;iioUc«n« 
ciuBos en honor A «u dio» Jano, el cual ha' 
bia dad,) su nombre al mes do Enero y pa* 
reí (a dar pr¡nci¡<io a! afio, BÍendu 'Ste el 
origen do las profanas diversiones dol pri-
mísi'̂ día d«t aOo, de loj Koyes y dol Cama* 
val, A las que todavía se entregan muchos 
ciistiaiios; los Concilios las condonaron se* 
verameine, y per San Isidbrode Sevilla y 
AlouiíiR sabemos que varias iglesias hablan 
preBcrito t.n'ayuno para el dia 1." de Ene' 
ro, A ñu de reprimir más eficazmente se* 
mcjantes abucos. 

El uso de los aguinaldos es lo único que 
rosta de las aidiguus prácticas en el primer 
día del afio. 

El primer día del afio dabe inspirarnos 
graves pensamientos: elaDoque termina y 
cae coni juna gota de agua en el oceéano 
de la eterjiidad l̂ia turbado nuestra con* 
ciencia con alg\in hecho censuiable? 

No olvidemos que así como los comer* 
eiantes arreglan sus cuentas en esta época, 
debemos todos arreglar tuiubién las naea* 
tras. 

X. 

SlERYiS DE JESÍS 
Con el fin de allegar ntedios para la oons* 

truccióii de la casa, proyectada, el d|a 6 del 
próximo, se inangnrarú una rifa en el bnjo 
do los Sres. Spotterno, que gratuitamente 
kan cedido al efecto y para ella se han re­
cibido multitud do objetos, cuya Hala em* 
p-eanios hoy á publicar: 

D." Purificación Manzanares, doB figuras 
d« biscuit. 

D.* Juaua García, un trinchante con in 
«stuolie. 

D Aodiés García, deis ánforas. 
D.* Ada Manzanaroí! de Día»-Herrera, 

dos mnfiecas en nuap6i\na. 
D. José Oarreño, leij cuolrillo» OOD sn 

estuche, 
1). Andiés Plazvs, Ocho macetas y una 

pila. 

D. Miguel Eiccbar^ uu itro violeteros de 
bSscuit. 

D.''Consuele Salmerón de Kscámez, un 
centro con moilia docena de cuchillos. 

D." AatouiaConeta dd Caün, uua lico­
rera, 

D * Enriqueta Cano, una maceta, 
D.*,AiiaCano, un servicio de cerveca. 
D.^ María Siinvalle de Ilult, un aerTicio 

p«r«i.i'au. 
D." María Boriío de B »sch, dos viólete' 

ros. 
1).* Francisca Doida, uu «orTioio para 

oervcza. 
D * Angeliía Cendra, un bonito jarróo. 
D.* Asiiu'iáu £stran de Manzanares, dos 

violet'ruB. 
D.** María de los D«!orea Ouaauii, un bo* 

uito florero. 
D.Antonio .Moncha, ana bonita lampa* 

rula. 
D." Julia Cauo Rivera de Pelegrin, una 

imagen del Coruzón do J ;SIÍÍ. 
D. Eduardo Martínez D ar, un par de 

botas, 
D. Jocé Castillj Gironás, un par de bo* 

tas. 
D. José Rotuoro, un cuadro pintado por 

él. 
D. Juan II. lleriHQsilla, un violetero. 
D. Francisco noscli, un qoin/iaé. 
D.* Encariiacióu Benito, viuda de Uos, 

ana decena d« botelliues de cognac. 
(S* ooHiimiard.) 

Falta de leña 
Parece, sogiín datos aportados por un 

distinguido cruiiihta agrícola, que los es-
patio es eitamos muy uecosiiados... do ma 
deía. 

Cuatro millones de pesetas, mal conta­
das, paga Espina monsualmonte á les ex-
trnngeros por ol solo concepto de importa' 
ción do ese producto. 

La escHsoz do madora es cada vez mayor, 
y dicó ('80 cronista ((ue es Una cosa muy 
triste contemplar loa mlMoiieB de íiectáreás 
de nuostros mont'S, calvos, talados, des-
coiíjadospor la ignoranoia. 

Sí, e» tiistísimo. 
Los espafioles necealtamoa mticha cléfia* 

y coirto no la teiiomo» por colpfc de esa ge* 
ñora (la ignorancia), no hay más remedio 
qneconspraria. 

Nuestros montes estiui pelados, como el 
ratón que estos días pateados loía los zanca­

jos á la gente parlamsntarin; porosa lantén 
es la culpa de que siendo España mi país 
entinentflinciue montaüoao, iHiiga'SQs niutt-
tes en tan lamontalite esladul \ 

Algunos ciudadanos, llenos da bctan da-
seo, li-in tratado de evitar ese gra^e ineati-
veniente instituyendo la fteata «lel-tArlisl, 
que establi'ce una costumbre tuuy «fllta, 
pero de aquí á qno los arbolitei xflnDtados 
arraiguen, crezcan, y den sorabp-a ¡««autos 
Rfios A n«én de cuatro millonM d*<|t«*iitas 
hieuBtia'es salidos do Hipaña babr&ti trans-
curtido. 

La madera es un material de eonstrac' 
ción sumamente siiíipútico. 

De elln se hacen los palos de laa Itanderi' 
lias y las barrer,ts y coittrabarreraa en Uta 
pinzas de toros. 

También do la madera so hacen las asta* 
cas que Bujotaii á los cuadrúpedos y eon 
las 4]ae algunos desahogados miden las es* 
paldaa de bus efinicj'iiitos cuando UíJi|ii«u« 
ean Como; ellos. i , 

Li poca madera l é tina se paella achat 
mano cu España, está ya vieja y carcomida 
por ul tiempo; ni paia astillas sirva, asi es, 
que ya ni siquiera se pueden haéar 6 Aaar 
Banco*, como no sean de piedra jr 1«d», 
ponjue la madera esUt por las nubai^ 

En otro tiempo no há^ía montes eOfno 
los nuestros. 

¡Qué euciiins, ^ué robliis, qili ehopfliií, 
qué castafios! 

Ahora, ul siquiera pixlemos fabricar p«* 
lilluS de anabro,,. páia Ya dentadura. 

La escasez de madera ({tte se sienta to 
Espafla se rofl .ja eu todo, ' • ' -

j,Por qué abusa)» los fuertes dé'IM' détrf' 
les» 

Por eso... porqn* no hay raaderA^ ' 
¡Qa$ tleiiipos aquéllos «ti que lá política 

y la administración, el arü^la ciuncia, U 
filosofía, estabin servidos <pot' bombres de 
buena madnia»! 

•Todo eso pasó... como pasa del lirio el 
aioma, según ha dicho uh poeta da agua 
do ¿birle, 

Paia que Espafia dejara de ser tributaria 
del ettiangnro eu la cuestión do maderas y 
esté en coudicloneB de producir lo que ne* 
cesitan BUS industi'las y .la cOustracción, 
tendrían qae pasar mitc!i&s gonernetoues, 
snponiendo quo la actual se dedicase cou 
tmlo ahinco y empcCo á p'antar arbOlitos. 

Lo« ()iie ahora TÍvtmbs teuentol <tti« re* 
liuncinril la :e«pctanza ^e ver repoblarse 
nuestros montos y ¡quióti saltel... taiAbiéu 
nuestras moronas, 

Y eso os una lástima, porque antigua. 
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atroí snfi imiento, pero la naturaleza acabó per triun­
far da la voluntad, 

—¡Dejadme, dejadme!—balbuceó,—y sabréis la 
Tardad. 

—Peifeotsmente,- dijo el R Jo, 
La dajó en el suelo y ba iuulino hacía ella para escu­

char sus reTOlaoiooes. 
Pero fuese debilidad, fuese irresolución, no se dio 

prisa á hablar. 
Ladrante, que parecía completameuta inanimado; 

•Dtraabrió los ojoa. 

—¡Qué mal me juzgas, biji mial—cxolanjó con 
e s fuerz i ; -yo siempra te he dispensado conflar-za v 
afecto; jnmfts he olvidiido tus dilatadas servicios,.. Yo 
te prometo, yo te juro que si quedo con vida, liaré 
testan;e!ito on tu favor; te legaié la mitad, las tres 
cuartas pai tes de niÍB bienes ai quieres ¡sí, to los daré 
todos! 

—Ahora andáiji con zalamerías, p jro sí os deiasan,,. 
Además, demaaihdc sabéis que nunca mo habéis diobo 
palabra. 

—iKxodente mujerl lexoclenle mujer!-exolamó 
Ladranga. 

fil Rojo vacilaba; pero Franoisoo le dijo encogiendo-
ae de bombrai: 

—líinbéoiil al viejo tiene mucho miedo.... La sir­
viente conoce el modo de pajear.. . Se están burlando 
de tí. 

Por toda respuesta el Rojo de Auneau seapoderóde 
Patrooila y cogiéndola en sus brazoa la llevó hacia el 
fuego. 

La ama de llaves dio un fuerte alarido de dolor. 
Su débil cuerpo snftia grandes contraocionea eipas-
roódloas. 

Tuvo fuerza par» resistir algunos segundo* & tan 

XKXl 

Acaso lanaturalezA nerviosa del asesino shfriauna 
parte de las toitU'as que haola experimentar al 
anciano; pero la misma reslsteccia de su miserabia 
organización pareóla aumentar su ferooi<̂ ád, Sa* 
dedos crispados se hundían én lai carnes del paci«ntî ; 
imposibilitado dé hablar, lanzaba sordos graÉddl, 
como la ñera que devora una presa palpitante, y a« 
esforzaba en idear nuevos tormentos. 


